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PEWODICO ClNTlFICO, LITERAWO, DE iTERESES MORALES ï MATERIALE8. 
Precio de suscripcion: por trimeslre 9 rs. Estrangero U rs. Tsúmeros 

sueltos \ real. En los puntos donde no haya representante, podrà ha-
cerse la suscripcion cnviando al Administrador del periódieo 20 se-
llos deïranqueo por trimestre. Anunciosài2 mrs. la línea. Comuni-

cados à preciós convencionales. Los suscritores tienen derecho dein-
sertar gratis, una vez al mes, un anuncio de seis líneas. Este periódieo 
sale todos los domingos. La Redaccion y Administracion en la calle de 
Caamaiio.n." 6. —CASINO FIGÜERENSE. 

LISTA DE ÍA SUSCRICION NACIONAL 
A FAVOR DE DON NARCISO MONTÜKIOL, 

INVENTOR BEL JCIÍNEO. 

NOMBRES. Rs. vn. 

Suma anterior . . 5,385 
D. José Joanama 20 
D. Pedró Forgas y Carreras. . . 6 
D. Manuel líaurell. . . . . . 6 
D^ Maria Raurcll. . . . .' . . 6 
D*. Joaquina Raurell. 2 
D. Juan C o m e t . . . . . . . 2 
1). Pedró Macau . . . . . . 2 
D. Antonio Toll 20 
D. Manuel Montada . . . . . 4 
D. Santiago Perul, administrador de 

correos . . . . . . . . 20 
D. Narciso Colls y Boada . . . 40 
D. Juan de Masdevall. . . . . 10 
D. Pedró Molins -10 
D José Draper 30 
D". Concepcion Ventura y Prunell, 

profesora de instruccion primà
ria elemental y superior. , . '10 

D*. Narcisa Ventura y Prunell, pro
fesora de instruccion primària 
elemental y superior . . . 10 

D. Narciso Ventura y Prunell, cstu-
diante 5 

D. Cayetano Ventura, idem . . . 5 
I). Francisco Quintana 10 

SUMA. . . 5,573 

Se continuarà. 
Continua abierta la suscricion en lasCa-

sas consistoriales, en casa de los Sres. Al
caldes de Barrio, en la Administracion de 
Loterias y en todos los Casinos. 

\X MUERTE DEL S«. D. CALIXTO BELLO. 

La Villa do Figueras, su partido todo, 
ha sentido vivisimamente la infausta no
ticia de la muerte de Don Calixto Bello, 
acaecida en Manresa, de donde era digní-
simo juez. El Sr. Bello liabia dejado pro-
fundas simpatias en todos los partidos ju-
diciales que habia servido. Durante, corca 
de tres afios que fué juez del do Figueras 
pudimos apreciar sus bellisimas cualida-
des: laborioso hasta el escoso, do rectitud 
acrisolada, inteligente y experimentado on 
su sevcro y difícil ministerio, se d ió à 
conocer al pais como el tipo del minis-

tro de la justicia de los pueblos. Sus vir-
tudes han hallado eco en varios puntos 
de Espaüa, y quien quiera que las pudo 
apreciar se siente herido profundamente el 
corazon por tan amarga pérdida. 

Y la muerte de dicho Seiior se hace aun 
mas lamentable pensando en el estado en 
que deja à su familia. Despuésde 19 aiïos 
de servicios Uenos de celo, actividad y 
ciència; cuando. la fortuna capricliosa le 
dejaba entrever alguna esperanza de me-
joramicnto en su posicion, puesto que do 
poco habia sido nombrado juez de termino 
en Manresa misma donde se hallaba de as-
ccuso, la muerte arrebata de repente sus 
tan fundadas, tan lejitimas esperanzas, y, 
por esas anomalías que se ven desgracia-
damente en nuestra nacion, el juez dig-
nisimo, encanecido en su casi sagrado mi
nisterio, deja por herència à su mimerosa 
familia solo sus virtudes. Ni un pedazo se-
guro de pau puede tener el consuelo de 
legar à la raadre de sus liijos. jQué irri-
sion! i La familia de ua Caballero juez de 
termino en Espafia, abandonada à sí prò
pia,, sin consideracion de ninguna espècie! 

Però la Sociedad no tiene, nó, esa rigidez 
variable que presentan los Gobiernos; esa 
economia salvage que quita à unos para dar 
à otros! La Sociedad es mas humana ydi-
ce como Manresa: jOh! los infelices ange-
litos, cinco angelitos van à quedar sin am-
paro con la madre! Sin duda que, con el 
tiempo, el Estado, la Providencia que debe 
ser de los pueblos, no permitirà que los 
que administran la justicia sean inferiores 
à los que son pagados para defender la 
pàtria; però entre tanto la pobre familia no 

tiene pan. Acortemos su necesidad hasta 
que cl Gobierno romcdie fundamentalmori-
tc el mal. 

La Ciudad de Manresa se ha puesto en un 
lugar muy alto con lo qne ha hecho por ia 
familia del Sr. Bello: los Figiierpiises los 
enviau por ello un apreton de HKtnos de 
agradeclmiento; porque es mucbísiaio el 
aprecio que tenia el Sr. Bello en este pais. 
Bíanresanos, muy bien! Los pueblos dan 
asi Iccciones de alta conveniència à los 
Gobiernos, haciendo à fuerza de sacrificios 
lo que se pudiera hacer de un modo na
tural, general, justo, equitaíivo. 

Vamos à trasladar, por fin, el arti
culo necrológico del ultimo número del 
periódieo Mauresano, persuadidos de que, 
en cuanío dice, tiene Figueras los mismos 
soutimientos que la ciudad que ha reci-
bido del Sr. Bello el ultimo suspiro. 

In justüia sua, quam opernius cst^ vivei. 
(EzECH.-18-22.) 

Bajo la impresion del mas profundo 
sentiíïiienlo tomamos Iioy la pluma para 
consignar el fallecimiento del Sr. i). Ca
lixto Bello y Aloz, digDÍsimojuezde pri
mera instància de esta ciudad y su par
tido, acaecido à las cuatro y ío minotos 
de la íarde del dia 1;{ del presente mes, 
à consecuencia de un ataque apoplético 
nervioso prodocido, sin duda alguna, por 
su escesivo y hasta inmoderado celo en 
el cumplimiento de las àrduas tareas de 
la carrera judicial, à las que se unieron 
de un ano k esta parte las no ménos com-
plicadas y minuciosas del censo de pobla-
cion, à Guyo desempeno consagraba el 
malogrado senor juez hasta las hoi'as in
dispensables para el preciso descanso. 

üurante el corto tiempo de tan terrible 
enfermedad, todas las principales íamilias 
de Manresa tenian su representante en la 
casa del enfermo rodeando el lecho del 
dolor, contemplando con verdadera an-
gustia los rapidos progresos del mal y j lo-
rando amargas lagrtmas por no poder ar-
rebatar à la fria maerte al amoroso padre 
que dejaba en la orfandad à una jóven 
esposa, tan bella como modesta, con el 
ímprobo cuidado de educar à cinco tier-
nos hijos, el mayor de ellos de edad de 
catorce afios. 

Como el Sr. Bello reunia las simpatias 
de loda la poblacion, sus numerososami-
gos, en union de los Sres. abogados y de
més curiales, qnisieron tribuiar una pa-
tente mneslra de afecto à su mcmoiia, dis-
poniendo la celebracion de unos solem
nes íunerales en el raagesluoso templo de 
la Seo, que cstaba scvcramente decorado, 
à donde í'ué conducido en on raagníOco 
ataud del cual pendian seis cinlas que 
fueron soslenidas por otros íantos curia-
les, acompanandole los demàs con hachas 
encendidas, y seguido de un numeroso y 
lucido cortejo presidido por el seOorilo 
D. Àngel Bello y Ferrer, à quien acompa-
naba el Sr. D. Antonio de ïrincberia, llo 
del diíunlo, ocupando ademàssu corres-


